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1. LA RABIA PARALITICA EN GENERAL

RESUMEN

Se describe el primer foco de Rabia Paralítica aparecido en la 
provincia de Tucumán, República Argentina, en el departamento de 
Burruyacú, en 1970, en cuya investigación el autor tiene intervención 
directa.

Se describen focos posteriores en los departamentos de Trancas 
y Capital, en 1972 y 1974, respectivamente.

Se calcula la pérdida producida por la enfermedad en el lapso 
1970-1974 en pesos ley 1.309.800.

Hasta la fecha no se han observado casos humanos.

Se hace una descripción de las características ecológicas, políticas 
y de explotación agrícola-ganadera de la provincia, el área de dis­
persión del único vector y reservorio de Rabia Paralítica detectado 
en la zona, que es el murciélago hematófago Desmodus rotundas. Se 
describen sus refugios y se historia la enfermedad en la Argentina 
y su avance de norte a sud.

Se detallan los elementos de lucha contra la enfermedad, consis­
tentes en combatir al vampiro y vacunación de los animales suscep­
tibles.

i
SUMMARY

Bovine paralytic rabies in the province of Tucumán, Argentina

Francisco G. Juárez

Thesis 1975. School of Veterinary Sciences, National University 
of La Plata, Argentina

The first outbreak of paralytic rabies which appeared in the 
province of Tucumán, Argentina, in the department of Burruyacú, 
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in 1970, in the investigation of which the author took part directly, 
is described.

There are also related further outbreaks which occurred in the 
departments of Trancas and Capital, in 1972 and 1974, respectively.

The losses produced by this disease during the period 1970-1794 
are estimated in $ 1.309.800.

Thus far no human cases were observed.

A description is made of the ecological, political and agricultural 
and livestock characteristics of the province, the area of dispersión 
of the only detected vector and reservoir of paralytic rabies, the 
haemophagus vampire bat ‘Desmodus rotundas’, with a description 
of its habitats. The history of the disease in Argentina, and its spread 
from North to South are related.

The measures to combat the disease, which consist in destruction 
of the bat and vaccination of susceptible livestock, are described,

INTRODUCCION

La Rabia Paralítica es una pre­
sentación de rabia es p e c i a 1; su 
agente etiológico es el mismo virus 
rábico clásico de la rabia ciudadana 
que se encuentra en el perro, gato 
y otros mamíferos.

Este tipo de rabia que se encuen­
tra en América del Norte, Central 
y del Sud, es trasmitida a través de 
mordeduras de quirópteros hemató­
fagos conocidos con los nombres de 
Desmodus rotundus, Diphylla ecau- 
data y Diaemus youngi.

Las especies más vulnerables a 
esta infección son: la bovina, la 
equina, la porcina y la ovina; es 
una zoonosis, por cuanto el hombre 
también es atacado.

Esta enfermedad recibe distintos 
nombres según los países donde se 
encuentra. En la República Argen­
tina se la conoce como “rabia pare- 
siante o paralítica”, y en el norte 
del país se la conoce como “suche- 
ra”. En México “derriengue”, “hui- 
la”, “tronchado”, “renguera” y “mal 
de caderas”; en Brasil la llaman 
“peste das cadeiras”; en Paraguay 
“tumbibaba” o “pasteurelosis pare- 
siante del Paraguay”; en Costa Rica 
“renguera”.

1.1. ETIOLOGIA

El agente causal de la Rabia Pa­
ralítica es el virus rábico; este se 
localiza de preferencia en saliva y 
sistema nervioso central de los ani­
males afectados.

El virus es ARN, lábil al éter, de 
simetría helicoidal, lábil al calor; 
se lo clasifica como rhabdovirus.

Desde el lugar de la infección el 
virus se propaga en forma centrí­
peta utilizando para ello los nervios 
periféricos; posiblemente difunde a 
través de los espacios perineurales 
y al parecer también por vía hemá- 
tica y por contigüidad de tejidos al 
replicarse en distintas células. Aún 
no están claros los cambios fisiopa- 
tológicos que puedan tener lugar en 
el medio afectado por causa del vi­
rus rábico, desde el sitio de infec­
ción hacia el sistema nervioso cen­
tral (SNC).

Por medio de la microscopía fluo­
rescente se ha podido constatar que 
el virus rábico, después de penetrar 
en el SNC, se multiplica casi exclu­
sivamente en las neuronas.

Estudios efectuados con microsco­
pios electrónicos han podido revelar 
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que las partículas de virus rábico 
mrracelular son de forma de bala 
le cañón, o sea que son cilindricas, 
::n un extremo chato y otro re- 
o ondeado.

La constante media de sedimen- 
uu:ión de las partículas de virus ra­
neo es de 600 S26.

Dijimos que era un virus bastante 
-ibil a la temperatura; a 80<?C se 
_na:ñva en 2’ y a 100?C inmediata­
mente. El bicloruro de mercurio al 
1 lo inactiva en 15’, el formol al 
1 ” en 15’; el jugo gástrico natural 
1: logra en 4 o 5 horas y la bilis en 
algunas minutos.

El virus se replica en cultivos ce- 
_ares y se adapta también a em- 

:ro:n de pollo (Campbell y col. (13).

1 1 SINTOMATOLOGIA

El período de incubación en el 
rcnñno, según de Diego y col. (20,
1. sufre las mismas variaciones 

como en la rabia clásica, excepto 
que puede ser más corto, desde 7 
días hasta 60, habiéndose dado ca­
sos más largos, algunos de 280 días.

La sintomatología en el bovino, 
por su tropismo medular al produ­
cir una encefalomielitls, general- 
mente es de tipo paralítico.

Al modificar sus hábitos, producto 
de la enfermedad, el animal se apar­
ta de los demás, demuestra cierto 
temor o ansiedad, se dilatan las pu­
pilas y el pelo se eriza; puede haber 
depresión; por corto tiempo puede 
presentarse excita c i ó n, inmediata­
mente antes y a veces coincidiendo 
con los primeros trastornos locomo­
tores; la excitación se manifiesta 
por una mirada ansiosa y agresiva, 
rigidez de orejas y escarbado del 
suelo con las pezuñas. Por la pa­
resia se nota la dificultad de movi­
miento de los miembros posteriores 
con la posterior parálisis que conti­
nuará avanzando hacia los miem­
bros anteriores; el animal cae y 
muere. (Figura N? 1).

Figura N’ 1 — Bovino con parálisis del tren posterior. 
Posición típica (decúbito ventral).

Fuente: SELSA, 1970-
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Hay supresión de la rumia, des- 
hidratación, ojos hundidos y difi­
cultad para tragar. En algunos ca­
sos se presenta sialorrea con saliva 
espumosa y color amarillento y tam­
bién lagrimeo; estreñimiento y oli­
guria; la materia fecal es oscura, 
dura y recubierta de una capa mu- 
cilaginosa.

1.3. DIAGNOSTICO ’
El reconocimiento clínico de la 

enfermedad se basa en la sintoma- 
tologia y la presencia de las lesio­
nes de las mordeduras de los vam­
piros, muy típicas, que dejan cho­
rreadas de sangre. Como hay otras 
enfermedades con las cuales hay 
que hacer diagnóstico diferencial, 
como ser piroplasmosis, anaplasmo- 
sis, intoxicaciones y otras encefalo- 
mielitis, se hace indispensable esta­
blecer la certificación por laborato­
rio de la presencia del virus rábico.

1.4. VECTORES Y RESERVORIOS
Los vectores y reservónos son los 

quirópteros (murciélagos) sobre to­

do los hematófagos (vampiros), y 
ellos son: el Desmodus rotundus, 
Diphylla ecaudata y Diaemus youngi, 
existentes solo en Latinoamérica. 
Otras especies de murciélagos (in­
sectívoros o frugívoros) también 
pueden accidentalmente infectarse y 
trasmitir la enfermedad.

No escapa a las posibilidades de 
que algunos animales terrestres sil­
vestres actúen de reservorios; a tal 
efecto se ha firmado una Carta 
Acuerdo entre INTA, CEPANZO y 
SELSA, para hacer un estudio en 
ese sentido en el noroeste argentino.

Las especies Diphylla ecaudata y 
Diaemus youngi se encuentran desde 
el norte de México hasta el sur de 
Brasil. Delpietro, veterinario de 
SELSA con asiento en la ciudad de 
Posadas, halló en los primeros días 
del mes de enero de 1972, trabajan 
do con personal paraté c n i c o dei 
Centro Panamericano de Zoonosis 
en la zona de El Dorado (provincia 
de Misiones) —269 latitud sur— el 
primer ejemplar en nuestro país de 
D. youngi. (SENASA, 1972).

2. LA RABIA PARALITICA EN AMERICA

2.1. HISTORIA
La Rabia Paralítica se extiende 

desde el norte de México hasta el 
norte de la República Argentina.

Según Acha (1), en su trabajo re­
ferido a epidemiología de la Rabia 

Paralítica y de la rabia del murcié­
lago, hace mención de la aparición 
de la enfermedad en los distintos 
países de América, tal como se con­
signa en el cuadro N? 1.

CUADRO N° 1

Aparición de focos de Rabia Paralítica en los distintos países de América, 
según Acha (1967).

PAIS AÑO AUTOR

Argentina 1928 Acosta, J., Quiroga, S.
Brasil 1911 Carini, A., Rehaag, H.
Bolivia 1936 Selles, Alyarado de
Belice 1961 Acha, Pedro N.
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Cuadro 1, continuación)

AÑO PAIS AUTOR

Cayena 1955 Hidiroglou, M.

Costa Rica 1952 Rivera, E.

Colombia 1931 Missas, S. Willis
Ecuador 1947 Coba, T., Oliva, G.
El Salvador 1950 Sandoval, M.
Guatemala 1951 Rodas, F., Montenegro, F.

Guayana 1923 Torres, Silvio

Honduras 1949 González, F.

México 1932 Tellez, Girón

Nicaragua 1951 Malaga Alba, A.

Panamá 1957 Medina, G.

Paraguay 1913 Aranda, S.

Surinam 1953 Langeler, E., Collier, W.

Trinidad 1925 Pawan, J. L.

Venezuela 1938 Gallo, P.

3. RABIA PARALITICA EN LA REPUBLICA ARGENTINA

Z A..HISTORIA
Historiando la aparición de la en­

fermedad en el país podemos decir 
que se detecta su penetración en 
¿os oportunidades; lo hace una vez 
por el NE y otra vez por el NO (de 
Diego y col.) (20). Hacia 1928-29 
entra en el territorio argentino por 
el NE por la isla Apipé Grande, pro­
vincia de Corrientes; su segunda 
entrada se produce en 1959 por la 
provincia de Salta, penetrando des­
ee Bolivia. Desde este momento se 
desplaza de norte a sud; en 1961 
se la encuentra en Formosa, en 1963 
en la provincia de Jujuy en los de­
partamentos de Ledesma y Valle 
Grande, en 1965 en el Chaco y en 
1968 llega a la provincia de Santia­
go del Estero, entrando por el norte 

con los límites de Salta en el de­
partamento de Pellegrini. En el año 
1970 se detecta el primer foco en la 
provincia de Tucumán en el depar­
tamento de Burruyacú (Figura N<? 2), 
lugar denominado “Los Chorrillos”, 
departamento que limita al norte con 
Salta y al este con Santiago del Es­
tero. Desde este foco se dispersa en 
el departamento citado y luego al 
departamento de Trancas, lo que 
hacía temer un avance por toda la 
provincia de Tucumán, que por suer­
te no se produjo, como se verá más 
adelante (Figura N? 11).

Así tenemos que la zona afectada 
hasta el año 1975 abarca las pro­
vincias de Salta, Jujuy, Formosa, 
Misiones, Corrientes, Chaco, Santia­
go del Estero y Tucumán.
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Figura N? 2 — Area de dispersión de la rabia paralítica en la República Argentina.
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CUADRO N° 2

Casos de Rabia denunciados en el Seminario Internacional sobre Rabia para 
las Américas (1967).

ASO/ÓANTIDAD DE CASOS

PAIS ESPECIE
1962 1963 1964 1965 1966 1967

Bolivia perros 5 17 2
bovinos - - - - 6 7
gatos - - - - - 1
tejón - - - - 1

Brasil bovinos 77 120 125 178 217
equinos 10 10 16 15 23
caninos 676 853 819 983 927
gatos 50 43 32 72 88

Colombia bovinos 76 117 166 101 142
equinos 3 7 11 10 5
porcinos 5 6 6 5 6
ovinos 4 6 3 5 3
caninos 977 998 1286 887 1484

Scaia Rica caninos 5 22 17
bovinos - 2 - - 2
gatos - - - 1 3
caninos 93 74 71 45 49
gatos 13 6 9 15 10
bovinos - 1 1 1 2
ovinos - 1 - - 1

CT-. 1.5 caninos 373 203 181 126 60
gatos 24 11 8 4 5
bovinos 29 20 26 16 7
ovinos - 2 1 1 -
caprinos 1 6 2 - -
equinos 4 - 3 - 5

Sep Dominicana caninos 60 20 35 66 101
gatos 2 2 - 3 5
porcinos 2 - - - -
bovinos 1 - - -
caprinos 1 - - - -

Ez^or Sin especifi­
car especie 122 80 68 249 192

K Salvador bovinos 14 4 6 4 7
caninos 26 19 54 37 11 -

Dmaemala caninos 148 184 259 182 184 -
bovinos 2 15 2 3 7 -
gatos 5 1 13 1 8 -

SiEii—as Sin especifi­
car especie 82 65 45 153 26
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ASO/OANTIDAD DE CASOS

(Cuadro N? 2, continuación)

PAIS ESPECIE
1962 1963 1964 1965 1966 1967

México caninos 622 1015 1454 1191
gatos - 31 54 78 64 -
bovinos - 76 28 45 46 -
equinos < - 3 2 1 2 -

Nicaragua caninos - 44 47 56 62 -
gatos - 3 1 3 5 -
bovinos - - 1 - - -

Panamá No dan cantidades 
enzoótica la Rabia

para los años 1963 
Paralitica en todo

a 1967, 
el país.

pero consideran

Paraguay caninos 98 78 44 65 144
gatos 3 3 4 1 2 -
bovinos 2 1 1 - 3 -
equinos - - - 1 - -
Consideran enzoótica la rabia en todo el país. Informan que 
no existen disposiciones oficiales para el control de la Rabia 
Paralítica.

Perú caninos 694 1184 1354 1349 1528
gatos 16 29 45 44 36
bovinos 3 18 7 7 16
porcinos 1 4 9 5 9
equinos 4 12 2 4 6

Uruguay caninos 3 10 235 418
gatos 1 - 1 38 92
bovinos 1 - 1 4 4
Comunican no existir comprobación de rabia trasmitida por 
vampiros y no se ha realizado control de murciélagos hema­
tófagos.

Venezuela caninos 164 400 890 488 700
gatos 5 6 17 14 12
bovinos 41 79 361 138 95
equinos - 2 1 2 1
Dan cuenta que la Rabia Paralítica bovina en el quinquenio 
1962-1966 la única región exenta es la selva, por no existir 
población bovina, pero sí el vector (murciélago).

Lugares de América que han indicado que no existe rabia:

- Guadalupe 
Guayana Francesa 
Martinica 
Monserrat 
San Vicente

(Primer Seminario Internacional de la Rabia para América, 24-29 de setiembre 
1967, pág. 11) (34).
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JEZA DE DISPERSION DEL 
VAMPIRO EN EL PAIS

I— el país su dispersión, según 
~ z_*:  :::::res realizadas por el Ser- 

ir Luchas Sanitarias (SELSA) 
» sSáende desde el limite norte del 
jase hasta el norte de las provin- 

:- y Catamarca (Figu-
. - suponiéndose que es por

hhtar encontrado factores ecologi­
es noe favorecían a su habitat, co- 

jergrafico topográfico, me- 
«■iñgieo. climático, fitogeográfico 
VMMcoiaV y alimenticio, estudios 
hechos por Kuns, ecólogo del Centro 

de Zoonosis (SELSA, 
-X -50>.

: A LEIVIDAD DEL SELSA EN EL 
CONTROL Y LUCHA DE LA 
ENFERMEDAD

Cvz tí. fin de encarar el control 
de la Rabia Paralítica en el 

: ss crea en agosto de 1964 el
?rici=a de Lucha contra esta en- 
hoeedad. Para ello se designa por 
- ....__ - 196 un Jefe de Pro-

.—y un Segundo Jefe de Progra. 
-u. los dos profesionales Médicos 

■ .---trios. Estos se abocan al es-
> zona afectada y de sus 

:■ < i tes para encarar el Control
Iri-rria- Así estimaron imprescin- 

. ■ necesidad de disponer de
■ . .. zara técnico afectado exclu- 
amente a esta tarea y solicitan
- : - :.-ac ..ento de personal de 

.~z: y de servicio administrativo. 
L ::z_:.gue, por Resolución N*?  208, 
t designación del personal que se 

. -r.i a las tareas inmediatas. Este
■ una vez adiestrado, se 

_za en 11 brigadas, compuestas 
«n paratécnico y dos ayudantes,

se los provee de una camioneta 
: :_ri. equipo de campaña, carpas, 

. res equipos de cocina, bombas 
t ura fumigar gases tóxicos, cajones 
vermáeos para transportar vacunas 

u ri.elo e instrumental para vacu- 
zz_- y extraer material para análi- 

Iris brigadas así formadas y 
~z.zz.das son distribuidas a las di- 

ferentes zonas de acción.

Estas brigadas cumplieron una in­
tensa campaña de vacunación y des­
trucción de vampiros hasta octu­
bre de 1967. Como las autoridades 
de SELSA consideraron que no se 
podía seguir disponiendo de este 
personal exclusivamente al progra­
ma, se disolvieron las brigadas y al 
personal se lo redistribuye, quedan­
do a cargo de los veterinarios loca­
les zonales la responsabilidad del 
contralor de sus respectivas zonas 
con respecto a la Rabia Paralítica, 
bajo las directivas del Jefe de Pro­
grama.

Para la acción sobre el vector 
(vampiro), que se considera que jue­
ga el papel primordial en la epide­
miología de la Rabia Paralítica en 
el norte del país y con el fin de es­
tar mejor preparado para la lucha 
positiva se nombra un mastozoólogo 
para que haga estudios sobre la vi­
da del Desmodus rotundus: costum­
bres, hábitos, dirección de vuelo, al­
cance de vuelo, distribución geográ­
fica, limitaciones naturales, depre­
dadores, etc., y todo otro factor re­
lacionado con su ecología. (SELSA, 
1969) (50).

Así, con esta nueva estructura. 
SELSA sigue sus tareas de control 
y lucha de la enfermedad y su vec­
tor (vampiro), realizando trabajos 
en colaboración con el Centro Pa­
namericano de Zoonosis. En la pro­
vincia de Misiones se está efectuan­
do un trabajo “Estimación de las 
poblaciones de quirópteros en el nor­
te argentino e investigación de la 
tasa de ataque de la rabia en estos 
animales” y en la provincia de San­
tiago del Estero se lleva a cabo un 
plaij piloto para el control de mur­
ciélagos vampiros en un área de 
esta provincia en los límites con la 
provincia de Tucumán, vislumbrán­
dose buenos resultados.

En el año 1973 el nuevo Jefe de 
Programa de Rabia presentó una 
planificación para el período 1974- 
1978, con la estrategia de vigilancia 
epidemiológica y control de focos en 
las provincias de Santiago del Es­
tero, Tucumán, Salta, Jujuy, Chaco,
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Figura N? 3 — Area de dispersión del vampiro (desmodus rotundus>)> en I 
República Argentina.
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Comentes y Misiones, pla-
- : .. n: :p -esta en mar-

- ttaita de recursos economi­
cs yen bajo la dirección de la

. a continúa
.: ■ t :: . t . de los vete- 
;~ sus respectivas 

anas y áreas afectadas por la en-
— tn SENASA. 1973) (51).
M seiñüo de SENASA cuenta ac- 

Mataote con laboratorios de diag- 
tsui rae.a en las provincias 

de Santiago del Estero, Tucumán, 
Salta, Jujuy, Chaco y Corrientes. El 
laboratorio de la provincia de Jujuy 
es el único que posee equipo de in- 
munofluorescencia.

Contando con estos elementos in­
dispensables para el diagnóstico de 
la rabia, se pudo constatar la pre­
sencia de virus rábico en las mues­
tras obtenidas en los focos detec­
tados en la provincia de Tucumán, 
de acuerdo al cuadro N9 3.

CUADRO N? 3

-hados de la investigación de los laboratorios de Salta y Tucumán con 
-.-a_ de focos de la provincia de Tucumán, en el diagnóstico de Rabia Pa- 

— -g7Q_i974.

LABORATORIO DE SALTA

jr» 1970 1971 1972 RESULTADOS

2 cer. bov. 4 cer. bov. 16 cer. bov.
3 cer. eq.

positivos 
positivos

LABORATORIO DE TUCUMAN

as 1972 1973 1974 RESULTADOS

8 cer. bov.
8 cer. vam.

17 cer. bov.

1 cer. mular

4 cer. bov.

2 cer. bov.

7 cer. bov.
6 cer. vamp.

positivos 
negativos 
negativos 
negativos

~ ¿TAL 35 9 34 = 78 observaciones

eer. = cerebro
bov. = bovino
runp. — vampiro
eq. = equino 4

4 LA RABIA PARALITICA EN LA PROVINCIA DE TUCUMAN

ZZSCRIPCION DE LA ZONA
— tro—lucia de Tucumán se halla 

tt: er.tre 26905 (Rio Tala) y 
Rumi Punco) de latitud y 
de Abril) y 66910 (cumbres 

fe Quilmes) de longitud.
Se extiende 218 km de norte a 

7 173 km de este a oeste, con 

una superficie de 22.524 km2 (Figura 
N9 4). Su temperatura media es de 
21°, máxima y mínima media 30° y 
11°, respectivamente. Limitada al nor­
te por Salta, al este por Santiago del 
Estero, al oeste por Catamarca, al 
sud conlinda con estas dos últimas.
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Figura N9 4 — Provincia de Tucumán, República Argentina.
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Ir.yre las provincias del noroeste 
.-.:íno, integrado por las mencio- 

y las de Jujuy, es Tucumán 
más densamente poblada. Según 

: Ims ricas oficiales al 30 de junio 
is 1967, tenía una población de 

; -rü habitantes, con una densidad 
: í ; habitantes por km^. (Direc- 
doa Provincial de Turismo de Tu­
rkman).

Tiene disponibilidad de agua, de 
•mas aptas para la agricultura y 

ganadería, potencial hidroeléctri- 
: y es también la provincia de ma­
rt concentración industrial.

í. mo jisico

T. román tiene en su pequeño te- 
—mzáo los más variados paisajes:

En el noreste, las montañas co-
— / r onden a las últimas estribacio- 
r = s ce la sierras subandinas. En el 
averno noroeste, el Valle de Amai- 
n» y Santa María separa las sie- 

—m cel Cajón o Quilmes de las
_m:res Calchaquíes.
Mnv variados son los climas loca- 

-: : í la provincia, como consecuen- 
s. te sus accidentados niveles. Hay 
-1 subtropical, con abundantes 

_ en las laderas de sus mon-
- -j-s t llanuras vecinas; es templa- 

:: i~zrs los 1.000 y 1.300 metros de 
...zi y después entre los 3.000 es 
—: más seco hacia el oeste.

Ti régimen de lluvias va de los 500
- —.erros a los 1.600 mm anuales 
rae sus intermedios de 600 mm a 
: : X mm (Introducción a la hidro-

: ym de Tucumán, por Simón Rab- 
rm año 1960).

Tucumán es una provincia indus- 
mm por excelencia, siendo la prin-

ral la de la caña de azúcar, ha­
rm irse creado a partir del año 
. nuevas pequeñas industrias, que 
vendrían a compensar el cierre de

: mgenios azucareros.
l.mponen politicamente la pro- 

m :.a once departamentos, que se 
:-::iZan a continuación: (Dirección 
1: r eral de Turismo de la provincia 
te Tucumán).

Capital: Superficie 300 km2, tem­
peratura media 21?C, lluvia anual 
595 mm.

Burruyacú: Superficie 3.605 km2, 
clima templado en invierno y cálido 
en verano, muy sano, llueve con 
frecuencia en las sierras en la tem­
porada estival (600 a 800 mm).

Chicligasta: Superficie 2.590 km2, 
clima frío en las altas sierras y hú­
medo en las poblaciones de las fal­
das, donde llueve regularmente; es 
cálido muy seco y sano en toda la 
llanura (lluvia 800 mm).

Cruz Alta: Superficie 1.590 km2, 
el clima es cálido, seco y muy sano 
en la zona naciente y templado en 
invierno.

Famaillá: Superficie 1.550 km2, el 
clima es bastante húmedo en las 
faldas de las sierras, no muy cálido 
en verano y templado en invierno 
(lluvia 1.000 mm).

Graneros: Superficie 2.720 km2, el 
clima es agradable en toda la re­
gión próxima a las sierras y bas­
tante cálido y sano al naciente, llue­
ve poco (400 a 500 mm).

Monteros: Superficie 2.045 km2, el 
clima es húmedo en las sierras, tem­
plado en verano, y en invierno con 
grandes fríos en las sierras nevadas 
del oeste. Es cálido en toda la parte 
baja, atenuado durante la noche 
por abundante rocío y las corrien­
tes de aguas numerosas que posee 
(lluvia 800 a 1.000 mm).

Leales: Superficie 2.320 km2, cli­
ma cálido, llueve poco en los límites 
de Santiago del Estero (400 a 500 
milímetros).
•Río Chico: Superficie 1.950 km2, 

el clima de las poblaciones de las 
sierras es delicioso, muy templado, 
agradable en verano. En los bajos 
no es tan elevada su temperatura 
ni tan baja en invierno. Llueve re­
gularmente, siendo seco en la parte 
del naciente (600 a 700 mm).

Tafí: Superficie 3.450 km2, su cli­
ma es frío y seco y ventoso, tempe­
ratura agradable en verano. Tiene 
humedad y ocasionales nevadas en 
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invierno y pocas lluvias en verano 
(600 a 700 mm).

Trancas: Superficie 2.914 km2, su 
clima es cálido en verano y templa­
do en invierno, con un buen régi­
men de lluvias (700 a 800 mm).

4.2. ZONAS FITOGEOGRAFICAS

En la provincia de Tucumán se 
encuentran las regiones fitogeográ- 
ficas siguientes: Parque Chaqueño, 
Selva Tucumana Gránense, Desierto 
Andino y Monte Occidental. (Fina 
y cois.) (25). (Figura N9 5)

Referencias

Monte occidental

Desierto Andino

Selva Tupumana Oranense

Parque Chaquefío,

Fuenteí Fina, A.L., Hemsy.v. y . Toll, j*

Figura N? 5 — Provincia de Tucumán, República. Mapa agroclimático. 
Zonas fitogeográficas.



1 TOL VI - VII - VIII Nros. 1-2 Y 3 ENERO-DICIEMBRE 1 974/75/76 53

<jl características ecológi­
cas r TIPO DE REFUGIOS 
AC TAMPIROS DE LAS AREAS

POR LA RABIA
Pf.2A~.~TICA

? : ': L:—.prende una
• ’ . :. r .erm de bosques

.endose desde los
3B ^ragsay-Paraná hasta la Sel- 

~ : —; - -- Oranense
- Oranense: Selva 

ac acholes de aproximadamente 30 
: • a 1: u r a, entremezclados 

¡a. Jamas, arbustos y epífitas. Se 
en. una estrecha franja 

attatoE de loa cantrafrentes entre 
— erres de altura so-

- - n_-e¿ del mar, con un ancho
~ em_- meciéndose y estre- 

_ nred/da que avanza ha-
- Las altas temperaturas 

i eel'.'i renstituida princi- 
- - laurel, cedro tucuma-

. rrra. palo blanco, pe­
ón. ere Las precipltacio-

- • . _ ; ei esta región oscilan
* ~300 a 1.500 mm
MM*  Andino: Ocupa una es-
- *- l_- i mrntañosa de escasas
- ' La vege t a c i ó n es

-i - ': : rrva e intensamen­
te :a. a y achaparrada. Pre­

dominan las gramíneas como Fes­
tuca, Poa, Deyencia, Hordeum, etc.

Monte Occidental: Es una amplia 
región seca que comprende el extre­
mo noroeste de la provincia. La ve­
getación está constituida por arbus­
tos xerófilos de 1 a 3 metros de 
altura, predominando las jarillas, 
con árboles aislados, como prosopis, 
junto a la brea, chañar y cactáceas. 
Las gramíneas son poco abundantes, 
predominando los géneros Arlstida, 
Chloris, Sporobolus, Stipa y Cete- 
reas, etc.

Por su fisiografía, la prov i n c i a 
ofrece distintos tipos de refugios 
óptimos para el habitat del vampi­
ro, tanto naturales como artificiales.

En la subregión chaqueña-leñosa 
habita en los pozos de balde (Fi­
gura N? 14) y socabones formados 
por la erosión hídrica en las márge­
nes de ríos y arroyos. En la región 
Chaco-serrana habita en cuevas de 
piedra, en palo borracho y también 
en minas de donde se extrae piedra 
caliza, o sea canteras de cal abando­
nadas (Figura N? 6). En la Selva Tu­
cumana Oranense el murciélago se 
refugia en cuevas de piedra, acan­
tilados y árboles huecos (ver Cua­
dro N? 4 y Figura N? 8).

«¡EFUGIOS
VAMPIROS 

MSMODUS 
BOTUNDUS

Fagan Nt 6 — Cantera
:• : • a a a-donada.
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Figura N? 7 — Horno de 
cal abandonado, mostran­
do cómo se los sellaba 

para evitar su repo­
blación.

CUADRO N? 4

Refugios de vampiros encontrados en los departamentos de Burruyacú, 
Trancas y Capital, provincia de Tucumán (Repúbica Argentina) 1970-1974.

Lugar Tipo de refugio

El Naranjo .....................................
La Cañada (Benjamín Araoz) ... 
El Cajón .........................................
Riquelme ...........................................
El Guayacán ..................................
Aguas Coloradas ............................
Timbó Nuevo ..................................
El Nogalito .....................................
Cortaderas .......................................
Pozo Grande ....................................
Laguna Robles ................................
El Talar ...........................................
Villa Padre Monti ...........................
El Chiquerito....................................
El Churqui .......................................
El Aserradero ..................................
El Potrerillo .....................................
El Potrerillo .....................................
El Potrerillo .....................................

.. Túnel para sacar cal

.. Pozo de ¡balde

.. Cantera abandonada

.. Cueva de piedra en acantilado

.. Pozo de tierra

.. Cuevas de piedras

.. Capilla abandonada

.. Cueva en barranca de río

.. Pozo de ladrillo

.. Pozo de ladrillo

.. Pozo de tierra abandonado

.. Pozo de ladrillo

.. Horno para quemar cal

.. Cueva de piedra

.. Túnel abandonado de cantera de cal

.. Túnel abandonado de cantera de cal

.. Túnel abandonado de cantera de cal

.. Cueva en barranca de río Calera

.. Casa abandonada
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CM**  X*  4. continuación)

Lugar Tipo de refugio

Pora .........................................
7: —.. ......................................

- ~z Serte .....................................

_s Smclns ............................... • •..

. Cantera de cal abandonada

. Pozo de ladrillo

. Pozo de balde

. Pozo abandonado

. Pozo de balde

. Socabones de erosión

. Barranca de serranía

. Caverna en peñasco de cerro

. Casa vieja abandonada

. Barranca de río

. Túnel de acueducto abandonado

REFUGIOS DE VAMPIROS DESMODUS ROTUNDUS

- :-i *»’ 8— Palo borracho mostrando abertura donde se refugian vampiros.
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Figura N? S' — Quemando un árbol hueco, refugio de vampiros.

4.4. CARACTERISTICAS DE LA EX­
PLOTACION GANADERA EN 
LA PROVINCIA DE TUCUMAN

La ganadería se practica con un 
tipo de explotación irracional y ru­
tinaria, con campos abiertos en 
montes y cerros, sin infraestructu­
ras adecuadas; no existe apotrera- 
miento que permita un manejo más 
productivo del ganado. En sus 22.524 
kilómetros cuadrados de superficie, 
la provincia cuenta (año 1974) con 
una existencia de ganado estimada 
en 250.000 vacunos, 75.000 ovinos, 
28.598 porcinos, 25.953 equinos, 24.534 
caprinos (SELSA, 1974).

Su explotación se realiza en zo­
nas marginales a la explotación de 
la caña de azúcar y otros cultivos, 
formando un verdadero anillo alre­
dedor de la misma.

Esta característica se debe al accio­
nar de la agricultura, que fue to­
mando incremento en los mejores 
campos de buenas tierras para los 
distintos cultivos considerados aptos 
y que podían contar con riego arti­
ficial.

Así es como se desplaza la cría de 
ganado a los departamentos de Bu- 

rruyacú, Trancas, Tafí (norte de la 
provincia), Cruz Alta (parte), Lea­
les (parte), centro de la provincia 
y por último a los departamentos de 
Graneros y Río Chico (parte) ubica­
dos al sud.

La explotación ganadera se reali­
za en su mayor parte en las zonas 
de escasa precipitación pluvial, iso- 
yetas de 500 a 700 mm, donde el 
régimen de lluvias es típicamente 
estacional, por cuanto otoño, invier­
no y parte de la primavera son se­
cas, lloviendo a fines de primavera 
y verano. Las áreas que ocupa esta 
explotación (ganadería) son de 
cierta importancia en los departa­
mentos de Burruyacú, Graneros, Chi- 
cligasta, Trancas y Tail y en escala 
reducida en los restantes departa­
mentos comparativamente en mucho 
menor volumen. La altitud sobre el 
nivel del mar, dentro de las zonas 
ganaderas, va desde 318 hasta 2.300 
metros.

La distribución del ganado en las 
áreas de explotación no guarda re­
lación con los requerimientos de ca­
da especie, por ejemplo, crianza de 
vacunos en áreas aptas para la cría 
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Re «ÉmaL como ser la zona serrana 
- - ¿e Trancas y

VML y a la inversa, tenemos maja- 
: _ re meas en los montes, habitat 
me mía Les favorece.

- _n_er.f: t: demes decir en tér-
cen. erales cae la explotación 
i: fe carne se realiza a 

remes de campos abiertos, 
enormes superficies de 

tato <MO Has, por potrero, lo que 
dificultosa una la­

yara una explotación 
SMtaaal (rodeos, aparte, marcación

■ ■ sanitarios). En cambio 
m t : r. cambera se hace con 

■■teótias más racionales, aun- 
t: : en roda la tecnología que

a ere dedicando campos con 
rm t rial y en cuencas de tie- 

— - r m ruanas de elevado costo, 
. - enrarece la explotación; de

. : te i. costo del litro de leche

. . : en Tucumán, por encare- 
de la explotación, con un 

- a tranquera de tambo, de 
T ■ el litro (agosto 1975, Coo-

: Tamberos de Tucumán). 
desarrollo déla ganadería 

--•-a perspectivas interesantes 
-r . mrmneia, siempre que pueda

■ - su explotación a costos 
mat erras ya que la produc­
ir tame para consumo local 
tirr debajo del 10 % de sus

•;."i DE RABIA PARALITI­
CA IV TUCUMAN

■ ■ . : detectada, se pre-
• t - :on todas las características 

. ñ.ttra Paralítica ya descripta
■ m: na 1. por lo que creo no ne­

garme repetirlo.
L_ i canción de la enfermedad se 

- a en el departamento de Bu­
rn t: t-e está ubicado al norte 

i crtvincia, con una superficie 
• ? hní, con una población 

: - ~r.ar..a a los 35.000 habi t a n t e s. 
1 . ara ; on una población ganade- 

vacunos, 4.983 ovinos, 
: terrinos, 4.553 equinos y 3.352 
’ m r Limita al norte con Salta 

- a este con Santiago del Estero. 

En este foco me toca actuar per­
sonalmente en el diagnóstico clínico, 
el que fue confirmado por laborato­
rio el 10 de noviembre de 1970, con 
material procedente del estableci­
miento “El Morado”, de la localidad 
“Los Chorrillos”; se produce la muer­
te de tres vacunos con los síntomas 
clásicos de incoordinación, contrac­
ciones tónicoclón i c a s de músculos 
del cuello y tronco y extremidades, 
enflaquecimiento, coprostasia, disu­
ria y salivación espesa amarillenta, 
posteriormente la característica pa­
rálisis del tren posterior.

El material cerebral extraído fue 
remitido al laboratorio de Salta pa­
ra la confirmación del diagnóstico; 
con el método de Sellers y la ino­
culación en lauchas (Webster) dio 
resultado positivo (Valotta y cois.) 
(58).

4.6. AVANCE DE LA ENFERMEDAD

Desde el momento de la aparición 
del primer foco (noviembre 1970), 
el avance es ininterrumpido en los 
meses de enero, febrero y marzo de 
1971, constatándose nuevos focos que 
suman en total 15, con muerte de 
1.350 vacunos y 18 equinos, confir­
mado su diagnóstico por pruebas 
de laboratorio (Cuadro N? 3).

Con escaso lapso en este año (1972), 
se producen dos nuevos casos en 
este departamento (Trancas) y a 
poca distancia del primer foco, pero 
con pocos animales muertos, 5 en 
total, lo que nos hace suponer que 
la escasa incidencia podría deberse 
a que hubiera pocos vectores enfer­
mos (vampiros).

Nuevamente se estaciona la en­
fermedad y recién a fines del año 
1972 se produce un foco al norte del 
departamento de Burruyacú en los 
límites con la, provincia de Salta 
(ver Figura N9 10), sumando así 
cuatro focos para el año 1972, con 
221 animales muertos.

En el mes de marzo de 1973 apa­
rece un foeo en las estribaciones 
de la serranía, hacia el centro-oeste 
del departamento de Trancas, lugar 
denominado “Las Tacanas”, en un 
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establecimiento de propiedad de la 
congregación religiosa Cristo Rey, 
produciendo la muerte de 30 vacu­
nos, con sintomatología clásica y 
confirmación posterior por el labo­
ratorio regional de Tucumán. En la 
vecindad de este establecimiento se 
produce algún caso más, con diag­
nóstico no profesional, pero con la 
evidencia de haber sido mordidos 
por murciélagos, lo que hace supo­
ner que las muertes se debieron a 
Rabia Paralitica; murieron 5 vacu­
nos, lo que hace para este lugar una 
pérdida de 35 bovinos en el año 1973. 
(Ver Cuadro N? 5 y Figura N<? 10).

Aquí se localiza una cueva de gran­
des dimensiones, donde se mataron 

más de 500 ejemplares, lo que fue 
posible gracias a la colaboración de 
empleados de Vialidad Provincial que 
colaboraron y dinamitaron la cueva.

En el año 1974, a fines del mes 
de febrero, se detectaron tres focos 
en el departamento Capital, en esta­
blecimientos tamberos, donde mue­
ren 13 animales entre vacas y ter­
neros, todos con evidentes muestras 
de mordeduras de murciélagos, no 
pudiéndose encontrar el refugio, 
aunque sí se pudo capturar un ejem­
plar que, procesado su material ce­
rebral en el laboratorio de Tucu­
mán, dio resultado negativo para vi­
rus rábico (Cuadro N° 5 y Figura 
N? 10).

CUADRO N<? 5
Cuadro comparativo de los focos de Rabia Paresiante en la provincia de

Tucumán (1970-1974).

Fuente: Original

BOVINOS EQUINOS

Afio Foco» Enfermo» Muerto» Vacunado» Focos Enfermos Muerto» Vacunado»

1970 1 2 3 3.135 2 7 10 137

1971 15 567 1.350 16.310 1 18 -
1972 4 33 221 8.300 - - -
1973 2 12 35 6.100 - - -
1974 3 6 13 1.115 1 1 2 18

4.7. ETIOLOGIA

Las características del agente etio- 
lógico no difieren de las descripcio­
nes hechas por de Diego y col. (20), 
por lo cual no entraré en detalles. 
Para la confirmación de laboratorio 
se contó con la valiosa colaboración 
del Dr. Abel Retamozo Yepes, téc­
nico experimentado a cargo del La­
boratorio Regional de Salta, y en 
algunos casos con el laboratorio del 
Centro Panamericano de Zoonosis, 
en Ramos Mejía (provincia de Bue­
nos Aires).

4.8. SINTOMATOLOGIA

La sintomatología clásica descripta 
por múltiples publicaciones (de Die­
go y col. (20), Méndez (42)), no di­
fieren de las observadas en los casos 
comprobados por nosotros en la pro­
vincia de Tucumán; a los animales 
enfermos se los encontraba aparta­
dos del resto del ganado, en estado 
de somnolencia y no excitados; si 
se los obligaba a caminar se notaba 
una evidente debilidad de cuartilla 
del tren posterior, arrastrando las 
pezuñas en pinza. La temperatura 
siempre superior a 39?C. Salivación



IX I -III-VIII Nros. 1-2 Y 3 ENERO-DlCIEMBRE 1 974/75/76 59

Focos primarios0
Referencias:

Focos secundarios

Años 1970-1971-1972-1973-1974

103*454  bovinos

Fuente: Original, 1975
: — Distribución de focos de rabia paralítica en la provincia de Tucumán, 

República Argentina.

y amarillenta, de-
■ tunda con ojos hun- 

tn _as órbitas. Algunos pre- 
r .trac Iones tónico-cló- 
_ n 1-cs músculos pectorales y

- . ■ n: Liguria y copros-
. - - se mantenía en-

i ¿ hasta que sobrevenía 
afectaba los miem- 

t riten eres Por último en este
— - i? castración el animal cae 

con los miembros posteriores abier­
tos, como verdaderamente descade­
rado, apoyado con el pecho y con 
temblores de cabeza; trata de in­
corporarse sin conseguirlo. Este pe­
ríodo por lo general duraba de 7 
a 8 días, sobreviniendo la muerte.

Lo que me llamó la atención en 
todos los casos en que me tocó ac­
tuar, es que no había excitación, 
aunque sí se notaba en los toros
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una excitación del libido, tratando 
de hacer saltos a las vacas, sin con­
seguirlo por la paresia del tren pos­
terior (Figura N? 1).

Las lesiones de mordeduras del 
murciélago se encontraban localiza­
das en estos animales afectados por 
lo general en la base de la cola, 
base de las orejas, la cruz y codillo 
en los bovinos, cuello y cruz en los 
equinos, produciendo gran hemorra­
gia, quedando la herida vulnerable 
a infecciones bacterianas y gusane­
ras

Por suerte en Tucumán no se han 
dado casos de ataques al hombre; 
esto me hace pensar que puede ser 
por la preferencia que tiene el vam­
piro para alimentarse del ganado 
y por su gran excitabilidad al notar 
la presencia de intrusos en sus mo­
radas, que lo hacen alejarse con 
presteza en vuelo o entre las grie­
tas de sus cuevas.

4.9. VECTOR O TRASMISOR DE 
LA ENFERMEDAD

En la provincia de Tucumán, con 
la valiosa colaboración del mastozoó- 
logo Abel Fornes, se pudo compro­

bar como único vector o trasmisor 
de la enfermedad, hasta ahora, al 
murciélago o vampiro “Desmodus 
rotundus”, murciélago provisto de 
un hocico robusto y cónico. Su labio 
inferior tiene en medio una hendi­
dura rodeada de un orificio trian­
gular marginado de pequeñas pa­
pilas. De pelaje suave, corto y abun­
dante, con adores no bien definidos, 
a veces amarillentos. otros pardos 
o rojizos achoadatados, a veces con 

-sáceas en el dorso. La 
característica más sobresaliente, por 
la cual se lo puede distinguir de 
otras especies de murciélagos, es la 
ausencia de uropatagio, que está 
reducido a una estrecha banda in- 
terfemoraL Falta totalmente la cola, 
o sea que es anuro. Otra caracterís­
tica importante es la de poseer un 
solo par de dientes incisivos supe­
riores Merits 41 Firura N<? 11).

Su habitat preferentemente son 
cuevas húmedas, especialmente don­
de exista cerca una fuente de agua 
donde abrevar, Eh estos refugios se 
mantienen colgados cabeza abajo en 
lo más profundo de las cuevas, don­
de casi no les llega luz. comúnmente 
congregados en colonias de entre

Figura N? 11 — “Desmodus rotundus”. Obsérvese la falta de cola y su delgada 
banda de uropatagio.

Fuente: SELSA, 1970.
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30 y 100 ejemplares,- separados en 
grupos. Aquí es interesante consig­
nar que en un refugio, en la locali­
dad de Pozo Grande, en un pozo 
de balde, además de capturar vam­
piros (con ayuda de redes) se atra­
paron dos ejemplares de “Molossops 
temminkii” (insectívoro), como asi­
mismo en una cueva de piedras se 
capturaron varios ejemplares de 
murciélagos que fueron clasificados 
por el mastozoólogo Fornes como 
“Sturnira lilium, Artibeus sp. y Myo­
tis sp., hallazgo éste no muy fre­
cuente, según este técnico.

Los lugares en que habitan les 
vampiros están siempre saturados 
de un fuerte olor amoniacal, despe­
dido por sus heces, que tienen una 
consistencia gelatinosa, de colora­
ción oscura por la sangre digerida.

4.10. AREA DE DISPERSION DEL 
“DESMODUS ROTUNDUS” EN 
LA PROVINCIA DE TUCUMAN

El “Desmodus rotundus”, único 
vector de la Rabia Paralítica en la 
provincia de Tucumán, está disper­
so en la provincia hasta el último 
departamento del sud (Graneros), 
aunque hay que destacar que en la 
faja que forman el Desierto Andino 
y Monte Occidental de sierras altas 
y muy frías, no ha sido encontrado 
(Figura N? 13).

4.11. CONTROL DE LA ENFERME­
DAD Y LUCHA CONTRA EL 
VAMPIRO

Se agrupan estos dos capítulos en 
uno, por haber sido encarados en 
forma simultánea.

Con la aparición del primer foco 
de Rabia Paralítica en Tucumán, 
se ha producido un impacto muy 
grande entre productores, autorida­
des provinciales y Servicio de Luchas 
Sanitarias (SELSA). Esto lo prueba 
el hecho ds la movilización inme­
diata de la Secretaría de Agricultura 
y Ganadería de la Provincia, to­
mando contacto con SELSA por mi 
intermedio, siguiendo luego con la 
Jefatura del Programa de Rabia, 
para convenir la forma de encarar 

el control de la enfermedad y la 
lucha contra el vector.

Es así que se forma una comisión 
de técnicos y paratécniccs con un 
mastozoólogo para proceder en con­
secuencia. Representando a SELSA, 
el suscripto, como veterinario local, 
tres paratécnicos y el mastozoólogo: 
por la provincia un veterinario y un 
para técnico; todos bajo la supervi­
sión de la Jefatura del Programa de 
Rabia de SELSA.

Como lo urgente era controlar la 
enfermedad y sabiendo que el me­
dio seguro y eficaz para ello es la 
vacunación preventiva, realizada en 
forma masiva a todo el ganado sus­
ceptible, se decide iniciarla en for­
ma inmediata en el establecimiento 
problema v sus vecinos, aconseján­
dose también a todos los producto­
res de la zona adoptar igual tempe­
ramento.

Para esta primera etapa la pro­
vincia provee 5.000 dosis de vacuna 
sin cargo (Fuenzalida); con la in­
tervención directa del personal des­
tacado que se menciona y la acción 
decidida de los productores, se pro­
cede a su aplicación. En un primer 
momento se tropezó con alguna di­
ficultad por la falta de infraestruc­
tura y de comodidades mínimas pa­
ra un trabajo dinámico y racional. 
Pero con voluntad y preocupación 
se salvaron los obstáculos, llegándose 
a vacunar en el mes de diciembre 
de 1970 la cantidad de 3.175 cabezas 
de bovinos y 137 equinos. De ahí 
en adelante y siempre con el aseso- 
ramiento del personal de SELSA, se 
continúa bregando, a nivel de pro­
ductor, a seguir con la vacunación 
de tedo el ganado de la zona; por 
supuesto que encontramos algunas 
resistencias de los productores de 
menores recursos, debido al costo 
de la vacuna y el gasto que les oca­
sionaba el movimiento del ganado 
(aproximadamente $ 1.000 % por
animal) no usual para ellos, que 
no estaban acostumbrados a estos 
trabajos de emergencia y por la 
forma rutinaria que practican sus 
explotaciones ganaderas. Como la 
acción es decidida y tenaz de núes-
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Referencias:

Arpa dé dispersión del 
Bestóodus r.otundus

Area libre de vampiros

Fuente: Original, 1975
Figura N9 12 — Area de dispersión del desmodus rotundus 

en la provincia de Tucumán, República Argentina.

tra parte, se consigue que la vacu­
nación se ejecute en la mayoría.

Pero como era menester no esca­
timar esfuerzos en el logro de la 
campaña emprendida, con el apoyo 
de la Jefatura del Programa de Ra­
bia de SELSA, por intermedio de su 
jefe, se organiza la parte de exten­
sión y divulgación de los consejos 
para combatir esta zoonosis. Así, se 
dan charlas en la Exposición Rural 
de Tucumán el 7-7-971 en reunión 
de productores y público en general 

por el jefe del Programa; confe­
rencia por televisión por Canal 10 
de Tucumán, en el programa “Vi­
vamos el Agro”, el 13-9-972, por el 
jefe de Programa; mesa redonda 
con productores el 14-9-972; confe­
rencia en la Exposición Rural de 
Tucumán el 27-9-974. La jefatura 
del Programa prepara cartillas de 
divulgación (anexos 1, 2 y 3) que 
los técnicos y paratécnicos vamos 
distribuyendo en reuniones que rea­
lizábamos con los productores a me­



Analecta Veterinaria Vol. vi-vii-viii Nros. 1-2 Y 3 enero-diciembre 1974/75/76 63

dida que procedíamos a la vacuna­
ción o destrucción ‘de vampires; se 
preparó y distribuyó un calendario 
de vacunaciones y control parasito­
lógico en el ganado bovino, reco­
mendado para la provincia de Tucu­
mán. En programas de radios locales 
se hacen pasar consejos en forma pe­
riódica, por ejemplo: “Vacune contra 
Rabia Paralítica a bovinos y equinos, 
hágalo dos veces al año, en marzo y 
agosto”; “Denuncie mortandad de va­
cunos mordidos por vampiros”; “De­
nuncie la localización de refugios 
de vampiros para su exterminio”; 
“La Rabia Paralítica es una zoonosis 
que puede trasmitirse al hombre”. 

También se hicieron publicaciones 
en diarios locales, para mayor co­
nocimiento de la enfermedad y de 
las medidas que se estaban tomando 
y su aplicación.

Merced a todo ello se consigue 
formar una 'conciencia sanitaria en 
los ganaderos, la que redunda en 
resultados positivos para la campa­
ña de lucha, a tal punto que las 
vacunaciones las continuaron reali­
zando directamente los interesados, 
repitiéndolas dos veces por año, pu­
diéndose asegurar que en el período 
de 1970 a 1975 se ha vacunado todo 
<dl ganado de las áreas afectadas 
(Figura N9 13).

Referencias:

Area afectada: 7060

Fuente: Original, 1975
Figura N9 13 — Area efe dispersión de la rabia paralítica en la provincia 

de Tucumán, República Argentina.
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Con las medidas expuestas pode­
mos asegurar que se ha conseguido 
un control eficaz y real de la en­
fermedad, consignando además que 
en todo el año 1975 no se ha tenido 
conocimiento de nuevos focos, lo 
que hace suponer que las medidas 
han sido eficaces y el resultado de 
las vacunaciones ha sido exitoso.

4.12. VACUNAS '
Los tipos de vacunas usadas en 

esta campaña han sido, según datos 
de los propios laboratorios, tipo 
“Formido Gel”, “Fuenzalida”, “Flu- 
ry” y “Kelser”, aunque no se llevó 
control sobre su aplicación. De los 
resultados obtenidos se puede decir 
que han sido buenos, ya que no ha 
habido denuncias de fallas, lo que 
corrobora lo dicho en el párrafo 
anterior. Esto no significa abrir jui­
cio sobre la calidad o rendimiento 
de las vacunas empleadas.

4.13. LUCHA CONTRA EL VAMPI­
RO “DESMODUS ROTUNDUS”

La lucha contra el vampiro cons­
tituyó el problema más serio, siendo 
muy complejo, puesto que no existen 
recursos satisfactorios y por cierto 
ei exterminio total es imposible. Pe­
ro a pesar de estas dificultades, a 
medida que se procedía a la vacu­
nación preventiva, el personal ac­
tuante (SELSA), a quienes se había 
dotado de equipo móvil con ele­
mentos adecuados para la lucha, 
procedía a la búsqueda de los re­
fugios con la ayuda de los propios 
productores se lograban localizar 
con no poca dificultad, por su ubi­
cación, ya que se encuentran en 
lugares de difícil acceso, por la con­
figuración del área afectada de ce­
rros y montes espesos. La diversidad 
de tipos de refugios contribuía a 
hacer más dificultoso el problema, 
ya que podían ser cuevas, árboles 
huecos, canteras de cal o cavernas 
en acantilados muy altos.

La labor de lucha llevada a cabo, 
una vez localizados los refugios, con­
sistió principalmente en fumigación 

con Cianogás (cianuro de calcio), 
tóxico muy eficaz y potente; para 
ello se utilizaban aparatos fumiga­
dores que se cargaban con la droga 
y por medio de mangueras se hacían 
llegar hasta donde estaba la colo­
nia de murciélagos. La bomba que 
se utilizó fue un pulverizador u hor- 
miguicída marca “Potente” total­
mente de bronce, que sirve para 
polvo o líquido, con doble válvula, 
con capacidad para 1 kg de polvo. 
Se le adosaba una manguera ade­
cuada a la profundidad o distancia 
donde se halla la cueva, pozo o ca­
verna refugio de la colonia de mur­
ciélagos. La fumigación se realizaba, 
en las cuevas y cavernas, desde su 
entrada, y en pozos, desde su parte 
superior; esto se hacía así para evi­
tar el posible escape de los murcié­
lagos y por último se introducía la 
manguera hasta sus profundidades. 
Como el método implicaba peligro 
para el personal, éste debía nece­
sariamente trabajar a distancia y 
protegido con máscaras protectoras. 
En cuevas pequeñas y bien cerradas 
se usaban unos cartuchos (Gier) 
que están hechos con clorato de po­
tasio, nitrato de potasio y azufre, 
los que al prenderse despiden humo 
que mata por asfixia.

Complementando el método de 
fumigación, cuando el refugio era 
un pozo de agua abandonado, una 
vez fumigado, se tapaba con alam­
bre de mál’la fina (4 mm) (Figura 
N° 14), tratando en lo posible de 
asegurarlo bien para evitar que pu­
dieran volver a entrar o salir los 
vampiros. Las cuevas cuyas abertu­
ras era fáciles de taponar, se las 
sellaba con piedra y mezcla de ce­
mento; en cambio, cuando eran muy 
grandes y de difícil control, se las 
volaba con dinamita, trabajo que 
estaba a cargo de personal especia­
lizado que proveía la Dirección de 
Minas de la Provincia.

Como esta lucha debía continuar, 
SELSA dispone del personal entre­
nado, que bajo las órdenes de un 
mastozoólogo recorre la campaña en 
forma constante, ensayando nuevos 
métodos de exterminio del murcié-
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Figura N? 14 — Refugio de vampiros. Pozo de balde aban­
donado, tapado con tela metálica de malla fina, para evitar 
la entrada y salida de murciélagos.

Fuente: Selsa, 1972.

lago; al mismo tiempo realizan es­
tudios biológicos del murciélago he­
matófago. Uno de los elementos que 
se estudiaron fueron sustancias an- 
ticoaguiantes, como la warfarina, 
que mezclada con vaselina, se usa 
para pintar a los murciélagos que 
se capturan vivos, haciendo pince­
ladas en el dorso y alas; estos se 
sueltan nuevamente y al volver a 
sus refugios los compañeros de la 
colonia los lamen, muriendo en lap­
sos de 12 a 15 días.

No quiero dejar de hacer mención 
a un método casero que se usó para 
ahuyentar ai vampiro de los ani­
males posibles víctimas. Consistía en 

una mezcla de gamexane al 50 % 
con aceite usado de máquina, con la 
cual se embadurnaba las partes de 
elección de mordedura, consiguiendo 
con ello que no se posaran a mor­
der; es, un método de dudoso re­
sultado, que pronto se desechó por 
impracticable, sólo servía en caba­
llos y vacas lecheras que se tenían 
cerca de las casas.

Se conocen otros métodos para 
combatir el murciélago, pero que en 
el país aún no han sido usados, por 
ejemplo:

Un producto llamado “Vampirol”, 
que es una mezcla de estricnina 
5 g y miel 95 g, para untar en las
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mordeduras, con lo cual moriría el 
murciélago al chupar en ese lugar, 
dada la característica que tienen 
de volver a morder el mismo lugar 
del animal. Michell, en una reunión 
en SELSA en el año 1971, comentó 
que en México se estaba usando 
Diphacinone mezclado con vaselina 
50 mg por vampiro untado en alas 
y lomo. También podría usarse en 
inyecciones intrarruminal a la dosis 
de 1 mg por kilo de peso a concen­
tración de 50 mg por cc, lo cual 
hace que a los 20 días haya una 
concentración en carne de 1 parte 
por millón y se puede dar una vez 
por mes. Según la Secretaría de 
Agricultura y Ganadería de México, 
se estaría trabajando en el Institu­
to Nacional de Investigaciones Pe­

cuarias de Toluca sobre nuevos mé­
todos relacionados con la lucha con­
tra el Desmodus. También se los 
caza con escopeta calibre 20 de 
perdigones muy finos, poco práctico.

Como se pretendía llevar a cabo 
un estudio más amplio de la vida 
y migración del vampiro, al Ser­
vicio de Luchas Sanitarias (SELSA) 
y el Centro Panamericano de Zoo­
nosis hicieron construir en San Mi­
guel de Tucumán un pozo etológico 
con el -cual se podía estudiar al 
vampiro, su actividad natural y sus 
hábitos de vida como en propia li­
bertad (Figura N’ 15). Desgracia­
damente este trabajo se truncó en 
el año 1973 al morir trágicamente 
el mastozoólcgo que estaba a cargo 
del mismo, quien encontró la muer-

Figura N? 15 — POZO ETOLOGICO

SELSA — CEPANZO

ESTE POZO FUNCIONO EN EL LABORATORIO DE ECOLOGIA 
Y MASTOZOOLOGIA SELSA-CEPANZO, EN LA CIUDAD DE TUCUMAN 

DURANTE EL AÑO 1972.

1. Pozo.
2. Túnel con escalera y repisas.
3. Casilla de escape.
4. Espeje-vidrio para observación.
5. Portezuela para entrar al pozo.
6. Puerta de seguridad (de alambre).
7. Puerta exterior.
8 y 9. Cuevas para vampiros.

10. Fondo del pozo con agua.
11. Tapa del pozo hermética, con doble 

malla de alambre, con 5 cm. entre 
cada malla.

12. Conducto para pasaje de los vam­
piros al corral.

13. Corral (trazo fino: de material con 
ladrillos).

13. Corral (trazo grueso: con alambre).
14 y 15. Puertas.
16. Ensanche del túnel para dos perso­

nas.
17. Pasillo.
18. Luz roja.
19. Estantes para elementos.

Fuente: de Diego y col.
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te fumigando un pozo abandonado 
de 45 metros de profundidad y que 
a pesar de la máscara protectora 
se intoxicó con los gases al pre­
tender descender a Investigar el re­
sultado del trabajo realizado.

La experiencia, que podría haber­
se realizado, hubiera sido valiosísi­
ma en la lucha y estudio de la vida 
del vampiro.

Con todo lo hecho y considerán­
dose que habíamos contr o 1 a d o la 
enfermedad, la lucha contra el mur­
ciélago continúa por medio del per­
sonal de SELSA a mis órdenes y 
la propia iniciativa de los produc­
tores, que con métodos empíricos 
como el fuego o la destrucción de 
refugios, derribando árboles y que­
mándolos o destruyendo cuevas y 
cavernas, consiguen ahuyentarlos de 
los lugares donde los encuentran.

4.14. DAÑOS ECONOMICOS

Los brotes de Rabia Paralítica 
comprobados en Tucumán, si bien 
han conmocionado y han producido 
alarma, en cierto modo justificada, 
no han revestido, hasta ahora, ca­
racteres de verdadera crisis. Las 
medidas urgentes, eficaces y opor­
tunas, han permitido un control de 
la enfermedad en las áreas afecta­
das. De todas maneras la enferme­
dad representa una amenaza cons­
tante, lo que nos obliga a una 
vigilancia permanente, apoyándola 
con una constante campaña de ex­
tensión, para que la conciencia sa­
nitaria conseguida con nuestra ac­
ción no decaiga.

Materialmente el daño ocasionado 
por la enfermedad en el transcurso 
de su paso (1970-1974) lo hemos 

justipreciado tomando como base el 
valor del ganado bovino, así:

Años 1970 a 1972 pesos ley 800 por 
cabeza, hace un total de $ 1.259.200; 
año 1973 pesos ley 1.000 por cabeza, 
hace un total de $ 35.000; y año 
1974 pesos ley 1.200 por cabeza, hace 
un total de $ 15.600, sin entrar a 
evaluar el costo de la campaña y 
pérdidas por otros conceptos, nos 
da un monto total de pesos ley 
1.309.800.

Si bien es cierto que el daño ma­
terial es significativo, no ha re­
percutido en la explotación gana­
dera de la provincia, pero sí en el 
pequeño productor, aquél, por ejem­
plo, que tenía 10 animales y se le 
murieron la mitad o aquél que tenía 
6 bueyes de trabajo y se le muerie- 
ron 4, éste sí que lo sintió en forma, 
ya que con ellos lograba su medio 
de subsistencia diaria y su reposi­
ción inmediata se le hacía imposi­
ble, lo que redundaba en perjuicio 
de proporciones inigualables a su 
situación de obrajero.

Con respecto a lo que digo que 
no tuvo repercusión en la explota­
ción ganadera, es por cuanto la 
provincia no se ha visto afectada 
en sus recursos agropecuarios, ya 
que la ganadería no constituye 
fuente primordial en sus aportes al 
producto bruto de la economía pro­
vincial, por ser subsidiaria de la 
principal riqueza de la provincia, 
que es la caña de azúcar. Aunque 
sí es un potencial económico no 
despreciable y muy mal aprovecha­
do. En cuanto a la faz de zoonosis, 
no ha dejado de inquietarnos, por 
eso es que no se descuida su con­
trol y se continúa con la prédica 
de la vacunación y lucha contra el 
vampiro.
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